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Meditaciones: jueves
de la 13.ª semana del
Tiempo Ordinario

Reflexión para meditar el
jueves de la decimotercera
semana de tiempo ordinario.
Los temas propuestos son: los
amigos del paralítico; la
verdadera amistad es un bien
en sí mismo; preparar el
terreno de la amistad.

- Los amigos del paralítico

- La verdadera amistad es un bien en
sí mismo

- Preparar el terreno de la amistad



«LAS CIRCUNSTANCIAS actuales de la
evangelización hacen aún más
necesario, si cabe, dar prioridad al
trato personal, a este aspecto
relacional que está en el centro del
modo de hacer apostolado que san
Josemaría encontró en los relatos
evangélicos»[1], señala el prelado del
Opus Dei. San Mateo nos ofrece,
precisamente, un relato de auténtica
amistad. Un grupo de amigos de un
paralítico, movidos por el cariño que
le tienen y por su gran fe, se
empeñan en llevarle hasta Jesús para
que sea curado. Al Maestro le
conmueve este gesto. Por eso, no solo
va a curar su cuerpo, sino que
«viendo la fe que tenían, dijo al
paralítico: ¡Ánimo, hijo!, tus pecados
te son perdonados» (Mt 9,2).

San Marcos, en su evangelio, nos
cuenta también que había tanta
gente en el lugar donde se



encontraba Jesús que no podían
acercarse a él. Pero esta
circunstancia no los detuvo. Con
determinación y audacia decidieron
subir a lo alto de la casa y
descolgaron la camilla con el
paralítico, abriendo un boquete en el
techo, justo delante de donde estaba
Jesús. Podemos imaginarnos la
sorpresa de la multitud. Asistirían
atónitos al desprendimiento de
materiales de la techumbre y al
descenso de la camilla. Quizás no
todos mirarían con buena cara esta
operación, especialmente los dueños
de la casa, o quienes habían
conseguido entrar gracias a una
larga espera. Pero la amistad era más
fuerte. Obran con la seguridad y con
la libertad de un amor que les mueve
a actuar pensando en el bien de ese
amigo necesitado, aunque no de la
manera en que todos esperaban.

También el paralítico demuestra una
gran capacidad de amistad al dejarse



ayudar y ponerse en manos de sus
amigos. Muy seguro tenía que estar
de ellos para prestarse a semejante
maniobra. Jesús queda impresionado
por la fuerza de esa amistad y por la
audacia de su fe. Por eso, a diferencia
de otras veces en las que Jesús pide la
fe del que va a ser curado, aquí pone
el acento en la de los amigos. Esta
curación muestra hasta qué punto la
verdadera amistad es fuente de
bendiciones divinas: «La amistad es
uno de los sentimientos humanos
más nobles y elevados que la gracia
divina purifica y transfigura»[2].

LA GRACIA puede potenciar mucho
la amistad al abrir aquella relación
entre amigos al ámbito de la fe, de la
esperanza y de la caridad. Estas tres
virtudes se ponen de manifiesto en la
escena que estamos considerando.
«La acción de Cristo es una respuesta



directa a la fe de esas personas, a la
esperanza que depositan en él, al
amor que demuestran tener los unos
por los otros»[3]. Jesús curó ayer y
sigue curando hoy. Pero la gracia de
Cristo «no sana simplemente la
parálisis, sana todo, perdona los
pecados, renueva la vida del
paralítico y de sus amigos. Hace
nacer de nuevo. (…) Imaginamos
cómo esta amistad, y la fe de todos
los presentes en esa casa, habrán
crecido gracias al gesto de Jesús»[4].

«Para que este mundo nuestro vaya
por un cauce cristiano –el único que
merece la pena–, hemos de vivir una
leal amistad con los hombres, basada
en una previa leal amistad con
Dios»[5], dice san Josemaría. La
profunda amistad con Cristo
habitualmente se manifiesta con
naturalidad, sin darnos cuenta,
mediante la alegría y un deseo de
servir que se expresa en mil
pequeños gestos. «Este modo de



transmitir el Evangelio reviste una
particular eficacia, también por
responder a una realidad
antropológica importante: el diálogo
interpersonal, en el que se busca
transmitir a otro el bien recibido.
Este diálogo apostólico surge con
naturalidad cuando existe amistad
sincera. No se trata de una
instrumentalización de la amistad,
sino de hacer partícipes a los amigos
del gran bien de la fe y de la amistad
con Cristo»[6].

Porque puede suceder lo contrario, y
cuando algo tan valioso como la
amistad con un hijo o una hija de
Dios es rebajado a un medio para
conseguir una meta personal, por
más elevada que esta sea, deja
siempre un regusto amargo. Jesús
admiraba la verdadera amistad
porque él mismo la experimentó y la
sigue experimentando. Por eso, una
característica de la amistad es la
gratuidad: uno es amigo de otro no



porque puede conseguir algo, sino
porque simplemente le quiere; cada
uno es feliz con la existencia del otro
y no quiere más que su bien.

LA AMISTAD es siempre un regalo.
No es algo que se pueda programar o
calcular, pero sí se puede fomentar.
«Si uno manifiesta noblemente sus
sentimientos y es leal, si sabe
sacrificarse por los demás, al final
ocurre lo que escribía san Juan de la
Cruz: donde no hay amor, pon amor
y sacarás amor. También podría
decirse: donde no hay amistad, pon
los sentimientos nobles de la amistad
y sacarás amistad»[7]. También
podemos crecer en disposiciones que
nos hacen personas más amables y
fiables; con nuestra actitud podemos 
preparar el terreno para crear una
relación auténtica con nuestros
amigos. «Ganar en afabilidad,



alegría, paciencia, optimismo,
delicadeza, y en todas las virtudes
que hacen amable la convivencia es
importante para que las personas
puedan sentirse acogidas y ser
felices: “Palabras dulces ganan
muchos amigos, y el bien hablar
multiplica las cortesías” (Eclo 6,5). La
lucha por mejorar el propio carácter
es condición necesaria para que
surjan más fácilmente relaciones de
amistad»[8].

En la filosofía clásica se considera
que no se puede ser feliz sin amigos,
y santo Tomás comenta también que
sin amigos no se puede alcanzar la
plenitud de la felicidad. Un amigo es
uno de los mayores tesoros que
podemos tener, pero es un tesoro que
requiere cuidado. Podemos pensar
cómo habrán cuidado la amistad
quienes acompañaban al paralítico
del relato evangélico. Seguramente
no habrá sido siempre fácil y
cómodo, pero al final valió la pena



porque les llevó cerca de Cristo. No
basta solo con compartir momentos
en común, sino que requiere hacerse
uno con el otro: lo que preocupa o
alegra a un amigo es importante,
porque es también mío. Podemos
acudir a santa María para que nos
ayude a tener un corazón que, como
el suyo, se haga uno con el de
nuestros amigos.
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